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Lo que Alycia iba a vivir en los próximos minutos era sin duda el sueño de un gran número de hombres y lesbianas de todas las edades.

Era casi medianoche cuando entró en su apartamento del tercer piso de un edificio en Los Ángeles. No regresaba de una velada con amigos, sino de un bar, el Redline, donde trabajaba de camarera desde hacía casi tres años. Su salario no era nada extraordinario, pero sí suficiente para ella. El apartamento era pequeño, no obstante allí se sentía bien, en casa, y estaba sólo a tres cuadras del Redline.

Cogió una botella de agua, bebió un poco y se acercó a la ventana. Era el único aspecto negativo del apartamento: la vista impenetrable hacia el edificio de enfrente. De hecho, cuando se aburría, se acercaba a la ventana para entretenerse observando a los vecinos que no se tomaban la molestia de cerrar las cortinas una vez que caía la noche. Y esa semana había notado mucho movimiento en el tercer piso. Habían venido personal de una empresa de «mudanzas y traslados» a entregar muebles y cajas. Notoriamente, los nuevos inquilinos o propietarios ya habían ordenado todo.

Un sorbo de agua después, una luz iluminó el lugar. Por lo poco que podía ver, el salón era acogedor y el dormitorio estaba bien decorado. Debía tratarse de gente adinerada. Pero no vio entrar «gente» sino a una joven rubia que cerró la puerta detrás de ella. Su nueva vecina de enfrente era entonces una mujer... y además joven y muy bonita... Algunos mechones rubios caían sobre su rostro y acariciaban sus hombros que dejaban al descubierto el top ajustado que le llegaba hasta las caderas... La joven ignoraba que todo el edificio de enfrente podía ver el interior de su cálido apartamento, y por su parte, Alycia no tenía nada mejor que hacer salvo curiosear.

—Hola rubia guapa... —dijo para sí misma. 

La interesada abandonó el salón y se dirigió a otra habitación, encendiendo la luz. Era el dormitorio. Abrió un armario y contra todo pronóstico se quitó el top y el pantalón ajustado sin ninguna precaución.

Alycia estuvo a punto de ahogarse con el agua y se secó las comisuras de los labios.

—No puede ser... —protestó.

Su mirada volvió a dirigirse de inmediato a la silueta al otro lado de la calle. Lamentó no contar con unos prismáticos... Le costaba creer que una mujer no tuviera cuidado al desvestirse. Y en lugar de darse la vuelta, por vergüenza o pudor, Alycia mantuvo sus grandes ojos verdes clavados en el fabuloso espectáculo que se le ofrecía.

La rubia bonita se estaba quitando los tirantes de su sostén. Los deslizó a lo largo de sus brazos, arrojó la prenda al cesto de la ropa sucia, se acercó a la cómoda y abrió uno de sus cajones. Sacó unos vaqueros de tiro bajo y se los puso ondulando la pelvis... Alycia no se perdía ni un detalle. Pero cuando la desconocida se giró en su dirección, se ocultó detrás de la pared con un movimiento brusco y susurró:

—... mierda.

A pesar de estar temblando, se dio cuenta de su torpeza y sobre todo de su falta de sutileza. Estaba segura de que su nueva vecina la había visto ... a menos que...

Se desplazó con prudencia a fin de verificarlo. Sin suerte: la desconocida estaba justo delante de su ventana, de pie con los brazos cruzados. Miraba directamente en su dirección y levantó la mano a modo de saludo, antes de dar media vuelta y abandonar la habitación, apagando las luces.

Era evidente que la chica de enfrente la había visto y Alycia se sentía profundamente incómoda. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué había hecho una cosa así?

Hizo un esfuerzo por recuperar la calma.

—Fue sólo... por curiosidad —se dijo.

Después de todo, podría haberse tratado de cualquier otra persona, pensó... Un ladrón, un intruso... ¿Cómo saberlo? Todos miraban a sus vecinos. Alycia no era la primera en hacerlo y no sería la última.

Se acomodó un mechón castaño detrás de la oreja, se acercó al televisor y lo encendió. Tenía que hacer todo lo posible por pensar en otra cosa. Cambió de canal una, dos veces, pero irremediablemente, su mirada volvía a la ventana. Pese al malestar que la invadía no podía reprimir su curiosidad. ¿Quién era esa chica? ¿De dónde venía? ¿Vivía sola? Cambió el canal por enésima vez, finalmente se levantó, nerviosa, y apagó el aparato.

Un segundo después, las luces volvieron a encenderse y Alycia vio cómo la desconocida volvía a la habitación, con una toalla alrededor de la cintura que además usaba para escurrir su cabello mojado... Estaba cada vez más perpleja. ¿Por qué se había puesto unos vaqueros si iba a darse una ducha? ¡No tenía sentido!

La vio volver a la cómoda y abrir otro cajón que revisó por un momento. Después de unos segundos, desplegó un babydoll negro sobre la cama... luego puso otro a su lado, rojo...

Alycia no era consciente de haberse llevado los dedos a la boca y murmuró:

—El rojo... el rojo siempre les queda bien a las rubias.

La desconocida extendió la fina prenda sobre la sábana y se acercó a la pared. Al segundo siguiente, la luz de la habitación se atenuó. Alycia sólo discernía formas pero las sorpresas no habían llegado a su fin. Incluso si sólo se trataba de una mera sugestión, lo que lograba distinguir daba rienda suelta a muchas conjeturas. La rubia dejó caer la toalla a sus pies y Alycia se apoyó en el alféizar de la ventana con la mirada fija en la figura completamente desnuda. Sólo podía ver los contornos oscuros de su cuerpo femenino. Sus líneas revelaban unos pechos generosos, una cintura delgada, unas curvas perfectas. Tantas sugerencias terminaron excitándola. Hacía dos años que Alycia no tenía novia. Sí una aventura tras otra, pero nada serio, nada estable, aunque la estabilidad no era lo suyo.

Un momento después, la rubia levantó los brazos para deslizar el babydoll a lo largo de su cuerpo. Qué espectáculo magnífico... e inesperadamente, la desconocida volvió a encender la luz, se aproximó a la ventana y miró en su dirección.

No había ninguna duda: la había visto. Pero esta vez, Alycia no se movió. Observó que la desconocida sacaba algo del escritorio, un objeto rectangular y delgado, y comprobó que se trataba de una pizarra. Al levantarla hacia ella pudo ver que su vecina había escrito:

«¡Ahora te toca a ti!».

Alycia se aterrorizó. Literalmente... ¿Se trataba de una broma?

—¿A mí?

Se llevó un dedo al pecho y la rubia asintió elocuentemente.

Alycia negó con la cabeza sonriendo nerviosamente. De ninguna manera. Rápidamente buscó algo para escribir. Cuando consiguió un bolígrafo y una hoja, la pegó a su ventana con el siguiente mensaje: «No delante de todo el mundo... ¡Ven!»

Por supuesto que nunca haría algo así frente a una extraña, pero al menos podría hablar con ella y hacer las presentaciones correspondientes. Pero la desconocida respondió en su pizarra:

«NO». 

Y...

«¡Cobarde!»

Alycia no pudo reprimir una risita divertida ante ese juego insólito, y apuntó en otra hoja:

«¡Lo sé!».

Miró a la desconocida mientras escribía notando que ya no sonreía. Luego le mostró la pizarra:

«Qué pena, se terminó el show entonces».

Alycia se decepcionó pero advirtió que seguía escribiendo. Claramente se sentía estúpida y aunque la rubia parecía llena de confianza en sí misma, a ella no le pasaba lo mismo.  Leyó:

«¡Sobre todo porque aún no has visto nada!»

Alycia alzó las cejas sorprendida. ¿La rubia guapa la estaba provocando? ¿La estaba seduciendo? No... Ese tipo de cosas sólo les pasaba a los demás y, sin embargo, ese jueguito extravagante salido de la nada, la divertía y la excitaba al mismo tiempo. Así que anotó a su vez y le mostró la hoja:

«Soy buena espectadora, pero no buena actriz».

Vio que se reía y una sonrisa sincera se dibujó en sus labios ante el rostro de la desconocida a la que la situación parecía complacer tanto como a ella.

Hizo una última anotación en la pizarra:

«¡Qué duermas bien!»

Alycia respondió en otra hoja: 

«¡Igualmente!»

La desconocida la saludó con un gesto de la mano y cerró las cortinas.

Alycia caminó hacia su cama, con una sonrisa en los labios. Ese breve intercambio había tenido el mérito de distraerla, de sacarla por un rato de la rutina. Era una suerte que su vecina tuviera sentido del humor. Sin comprender realmente lo que acababa de suceder, dejó escapar un profundo suspiro, con los ojos clavados en el techo. ¿Podría conciliar el sueño? 

* * *
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El despertador sonó al mediodía del día siguiente, y los recuerdos de su extraño encuentro de la noche anterior la llevaron hacia la ventana. En la de enfrente la esperaba una sorpresa... Un mensaje inesperado:

«¿Café?»

Alycia se estremeció ante la idea de conocer a su vecina. Un café... Le proponía un café sin ni siquiera saber cómo se llamaba. ¡Esa observación la alteró! Sin embargo faltaba información... Un café, OK... ¿Pero cuándo? ¿A qué hora? Porque Alycia trabajaba esa tarde y la bella desconocida no lo sabía.

Comenzó a prepararse. Se dio una ducha y se puso unos vaqueros de tiro bajo, una camiseta sin mangas y luego volvió a la ventana. El mensaje permanecía en su lugar y las cortinas cerradas daban a entender que su linda vecina aún estaba ausente. Desafortunadamente, ella no podía seguir demorándose. Tenía que ir al bar donde trabajaba.

* * *
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Exhausta, regresó ocho horas más tarde después del cierre del bar, e inmediatamente se sirvió un vaso de agua para saciar su sed. En la ventana de enfrente había un nuevo mensaje:

«¿Impaciente?». 

Sonrió, curiosa. ¿Cómo era posible que su guapa vecina adivinara su impaciencia? Evidentemente no era porque la hubiera observado ya que las cortinas aún estaban cerradas. Se quitó la chaqueta de cuero y la dejó en el respaldo de una silla. Iría a darse una ducha, pero antes le dejaría una notita:

«Cautivada».

Pegó la hoja a la ventana. No era ni demasiado ni poco elocuente. Directo, es verdad, pero al menos ¡la bonita vecina sabría con quién estaba tratando! Orgullosa de su respuesta, se dirigió al baño. Se sentiría mejor después de una buena ducha y un champú con aroma a almendras y vainilla.

Tres cuartos de hora más tarde un «¿Tan pronto?» se exhibía en la ventana de enfrente.

—¡Fue demasiado! —se dijo a sí misma.

Se volvió y dio unos pasos, confirmando en voz alta:

—¡Por ​​supuesto que fue demasiado!

¿Y por qué las malditas luces seguían apagadas a una hora tan tardía? ¿La linda vecina lo estaba haciendo a propósito para hacerse desear? Molesta, cogió una hoja y simplemente anotó algunos números:

«555-341-5297. Llámame, me gustaría oír tu voz».

La pegó a la ventana. Era su número de teléfono. Demasiado o no, no importaba. Si la rubia no la llamaba, ¡lo sabría!

«Bip... Bip...».

Alycia se sobresaltó... ¿Tan rápido? pensó. Su corazón latía a toda velocidad. Atendió y dijo con una voz risueña:

—¡No has perdido el tiempo!

Pero le respondió la voz de un hombre:

# ¿Estás tan caliente como pareces detrás de tu ventana?

Alycia abrió los ojos como platos y cortó.

—¡Pero maldita sea! ¡No puede ser!

Fue hasta la hoja pegada en la ventana y la arrancó.

—¡Qué idiota!

No había pensado ni por un momento que otros pervertidos podrían estar observándola.

«Bip... Bip...».

Fuera de sí, cogió el teléfono y...

—¡¿Qué?!

Otra voz masculina.

#Hola, soy Ted, estoy en el tercero... Estás libre para...

Alycia puso cara de asco y volvió a cortar.

«Bip... Bip...».

Atendió, trastornada:

—Ni estoy caliente ni libre ni...

Pero una voz de mujer la interrumpió:

#... ¿Ni siquiera para mí?

Alycia sintió que se derretía bajo el influjo de esa voz femenina, grave y de lo más sensual. Era ella, la vecina guapa. Su corazón acababa de traicionarla dando un vuelco significativo. Se giró con cautela hacia el vidrio, pero las luces continuaban apagadas...

#Te estoy viendo... la escuchó decir.

La voz de su interlocutora sonaba traviesa, pero Alycia no podía verla.

—Sabes que esto no es un juego.

#Claro, ¡pero yo lo encuentro bastante entretenido! Ayer eras tú la que me veía, y esta noche, soy yo. Es fair play, ¿no te parece?

Alycia se mordió la comisura del labio. Le costaba creer que un encuentro como ese fuera posible, que la chica que había observado el día anterior, sin que ella lo supiera, al igual que un pervertido como los dos chicos que la habían llamado, estuviera al otro lado de la línea en ese preciso instante.

Avanzó un poco más hacia la ventana, colocó la mano en el borde, con la mirada fija en la fachada del edificio en el que el apartamento de la rubia permanecía sumergido en la oscuridad.

#Por lo visto, eres muy tímida...

Alycia estaba perturbada y un tanto avergonzada.

—No... Estoy... cansada...

#Ah... Es por eso que te aferras a la ventana...

Alycia soltó de golpe el alféizar y la escuchó reír del otro lado. Una risa que la desconcertó aún más.

—Al menos te hago reír, ya es algo...

#Incluso diría que es mucho...

Alycia también sonrió, a pesar de sus nervios. No sabía qué responder. Sus habituales respuestas ingeniosas escaseaban en ese momento.

—Eso, no lo sé... Pero te tomo la palabra...

#¿Entonces ? ¿Te gustó lo que viste anoche?

Alycia enarcó las cejas. Era una pregunta muy directa y para nada ambigua. ¿Debería responder con franqueza? A esa altura, no cambiaría nada.

—Me imagino que a todo mi edificio le debe haber gustado... Y sí, me gustó mucho... mucho.

#¿Entonces? Esta noche... ¿babydoll negro?

Alycia se apartó de la ventana por un momento. Esa pregunta tentadora, pronunciada con una voz tan ardiente, la hizo tambalear. ¿Qué le estaba pasando? Ni siquiera sabía el nombre de la chica. Se sintió ridícula. Nunca había experimentado una situación tan extraña e improbable.

—Bueno, no sé... Imagino que todo debe quedarte bien.

La oyó reír:

#¡Eres adorable!

Adorable, un adjetivo que no se esperaba. Sus amigos, sus familiares, podían adjudicarle distintos adjetivos, pero jamás la habrían calificado de adorable.

—Gracias... pero sólo digo lo que pienso...

# No puedes saber que todo me queda bien porque en realidad no me has visto... Sólo has visto mis formas... O más bien... las has adivinado...

Alycia caminó de regreso a la ventana, la otra habitación seguía sumida en la penumbra.

—Es suficiente para formarse una idea.

Luego preguntó:

—Y el café, ¿cuándo lo tomamos?

#No le tienes miedo a nada... ¿Invitarías a cualquiera a tu casa?

La desconocida tenía razón, pero Alycia argumentó:

—Pero no eres cualquiera, somos vecinas.

#Entonces, ¿por qué no aceptaste la invitación de todos los hombres de mi edificio?

Alycia volvió a sonreír y respondió:

—Porque no usan babydoll...

#Hum... Entonces, ¿supongo que eres lesbiana?

Alycia se desconcertó ante la pregunta. Nunca se la habían planteado tan llanamente.

—¿Es importante?

#No, para mí no...

¿Había un significado oculto en esa respuesta? Alycia no estaba muy segura. Intentó con una pregunta indirecta:

—¿Y... tú me habrías llamado si yo hubiera sido un hombre?

Otra risa.

#No lo sé...

—Esa no es una respuesta.

Otra risa y un silencio.

#Es tarde... te voy a dejar...

Pero Alycia la detuvo:

—¡Espera! Yo... Podemos hablar un rato más si quieres. No estoy tan cansada...

#Pero yo sí... así que voy a cortar... 

—Oh... OK...

Se sintió incómoda, pero se atrevió a agregar:

—Si quieres volver a llamarme, para tomar ese café, no lo dudes, ¿OK?

#¿Impaciente?

—Intrigada...

Otra risa.

#No lo dudaré. Qué duermas bien...

Alycia la detuvo:

—¡Espera! ¿Cómo te llamas?

#Pronto lo sabrás... Me gusta prolongar el suspenso... Es como el juego previo, ¿no crees?

Alycia se estremeció intensamente. No se había esperado en lo más mínimo una respuesta de ese tipo.

#Qué duermas bien, bella desconocida...

Su vecina cortó la comunicación y Alycia estuvo a punto de dejar caer el teléfono después del temblor que le produjo ese apelativo. Bella desconocida. Pensaba que era «bella». Por supuesto, Alycia sabía que no era fea. Al contrario... No tenía problemas para salir con chicas cuando iba a los bares de lesbianas o incluso a los de heterosexuales. Muchos hombres coqueteaban con ella, pero esas palabras, «bella desconocida», como toque final, insinuaban que la atracción podía ser mutua. Hizo una pausa, trató de recomponerse, de calmar los latidos de su corazón y luego vio encenderse las luces en la habitación de enfrente.

Su linda vecina, ataviada con un babydoll rojo acercó la pizarra a la ventana:

«Me encanta tu voz...»

Una sonrisa, otro suspiro, un nuevo mareo, más latidos frenéticos...

Alycia volvió a coger el teléfono para contactar a su atractiva interlocutora, pero era imposible devolver la llamada a un número privado. ¿Cómo lograría conciliar el sueño después de semejante cita «auditiva»?

* * *
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La noche siguiente

Al volver del trabajo descubrió un mensaje decepcionante en la ventana:

«Esta noche no estoy, lo siento». 

Su expresión revelaba algo más que una simple decepción, como si acabaran de anunciarle una tragedia...

Intentó razonar. Por mucho que todo su universo girara de repente en torno a una desconocida, eso no significaba que a esta le ocurriera lo mismo. Una chica como ella debía tener un montón de amigos, ser invitada a muchos eventos y fiestas. Tal vez ya estaba cansada de ese jueguito de seducción. Después de todo, ciertamente ese no sería el único...

Al mediodía siguiente, el mensaje en la pizarra permanecía sin cambios y Alycia se dio cuenta de lo lento que podía pasar el tiempo cuando uno sólo esperaba que un único mensaje iluminara el día.

De vuelta del trabajo, la pizarra seguía en el mismo lugar. Más que estúpida, Alycia se sentía torpe. ¿Cómo podía estar pensando incesantemente en una chica de la que ni siquiera sabía el nombre? Cogió una hoja antes de acostarse y anotó:

«Te extr...». 

Otro mensaje directo, pero que tendría el mérito de conmoverla si la bella desconocida tenía un mínimo de interés en ella.

Se fue a dormir sin convicción y recién la noche siguiente, al regresar del bar, encontró un nuevo mensaje:

«Eres adorable».

Un suspiro, una sonrisa y una expresión soñadora volvieron a iluminar su rostro. Inmediatamente, las luces del apartamento se encendieron. Por fin estaba de vuelta, vestida con unos vaqueros ceñidos a la cintura, desgarrados en la rodilla, y un chaleco marrón, que se ajustaba a su pecho en un escote de muerte...

Alycia empezó a prepararse, una botella de agua al alcance de la mano, un bolígrafo, varias hojas, el teléfono... impaciente, no se daba cuenta de que la cabeza le daba vueltas... pero  lo notó cuando la vio coger el teléfono y el suyo no sonó:

—Pero... ¿a quién está llamando?

La vio acercarse a la ventana, recuperar la pizarra mientras hablaba con su interlocutor y escribir algunas palabras que luego exhibió:

« ¿Has tenido un buen día?»

Alycia no sabía si alegrarse o sentirse satisfecha ante ese exiguo «contacto» después de todos esos días de abstinencia. Pero era mejor que nada. Escribió:

«He pensado en ti». 

Vio que la rubia se dirigía a la nevera y abría una cerveza, manteniendo el teléfono entre la oreja y el hombro, para luego volver a la ventana. Sonrió y  anotó:

«¡Ni siquiera estoy escuchando al tipo con el que estoy hablando!»

En Alycia surgieron más interrogantes. Se trataba de un hombre. Pero ¿por qué no lo estaba escuchando? ¿Era su jefe, su hermano, su padre, su ex? ? ¿Quién era ese tipo? Y si ella no lo escuchaba, ¿por qué permanecía en línea con él?

Entonces simplemente escribió en una de sus hojas:

«Corta y llámame»

Distinguió que la rubia sacudía la cabeza y escribía a su vez:

«¿Celosa?»

—Claro que no —se dijo para sí misma.

Sin embargo, Alycia debía admitir que esa llamada la irritaba aunque los celos no eran propios de ella. Pero ante una situación excepcional, podía aceptarse una reacción excepcional, y ¿qué podía ser más excepcional que un intercambio bonito con una chica desconocida que vivía en el edificio de enfrente?

Sin responder, la rubia se alejó de la ventana, caminó hacia la otra habitación y abrió el armario... Con naturalidad, los ojos de Alycia la siguieron. La vio quitarse el chaleco, dejando al descubierto su espalda y su sostén negro...

—No puede ser —dijo en voz alta—. ¿Va a hacerlo de nuevo?

Empezó a desnudarse a sabiendas, consciente de que ella la devoraba con los ojos. Ese jueguito de voyerismo la iba a volver loca, pensó Alycia. Y eso no era todo... La bella vecina se sacó el vaquero dejando ver una tanga que hacía juego con el sostén. A los escalofríos se sumaba ahora un suave calor en la parte baja de la espalda. Alycia lo sabía... Podía parecer una locura, pero deseaba a esa chica de la que no sabía nada. Esta última volvió a la ventana y anotó:

«Me daré un baño».

Alycia, contrariada, la vio desaparecer en la otra habitación, con el teléfono pegado a la oreja. Caminó hacia su cama y se dejó caer de espaldas sobre el colchón antes de pasarse las manos por la cara. ¿Qué le sucedía? ¿Qué estaba haciendo con esa chica? Todo aquello era muy raro en ella. Si lo que estaba buscando era un revolcón, le bastaba con ir a un bar, encontrar una chica guapa e ir a su casa. Pero lo que estaba haciendo, ese jueguito que ya llevaba tres días, era retorcido. ¡Ella se estaba comportando de un modo completamente retorcido!

El sonido del teléfono la arrancó de sus pensamientos. Se sobresaltó y respondió sin demora:

—¿Sí?

# ¿Qué tal tu día?

Alycia se incorporó de inmediato. Podía oír el agua a través del altavoz. La bella la llamaba desde su baño y ella sólo podía pensar en las gotas acariciando su piel.

—Hola... me alegra escucharte.

# ¿Es cierto ese mensajito? ¿De verdad me extrañaste?

Alycia se deslizó hacia la cabecera y apoyó la espalda contra la pared, sentándose con las piernas cruzadas. Sus dedos jugaban nerviosamente con la sábana arrugada mientras imaginaba a la bella desconocida sola en su baño. Pero también se sentía avergonzada, porque se daba cuenta, un poco tarde, de que esas palabras probablemente habían sido demasiado impetuosas.

—Digamos que... he pensado en ti...

Se hizo un silencio y Alycia podría haber jurado que acababa de reírse.

# Háblame de los últimos días, ¿qué has estado haciendo? ¿Has mirado a la otra vecina?

Alycia rió levemente.

—No, no hay otras vecinas. Y no he hecho gran cosa. Mi vida no es muy emocionante.

# Me cuesta creerlo, pero admitámoslo.

—Dime tu nombre.

# Primero el tuyo. 

Alycia no lo dudó:

—Alycia, Alycia Chase.

# Bueno, pues... Buenas noches, Alycia Chase.

—Es tu turno.

La escuchó reír.

—Por favor...

Otra risa.

# ¡Oh! ¡Vaya! Espera. Alguien está golpeando la puerta... 

Alycia se levantó para caminar hasta la ventana. La vio salir del baño, envuelta en un albornoz.

# Tengo que dejarte, vecina guapa... Bip... Bip...

La vio abrir la puerta para dejar entrar a una mujer de cabello oscuro, vestida con una falda negra, una camiseta negra escotada y botas del mismo color. Sin duda, se trataba de una chica muy hermosa, otro bombón. Se abrazaron antes de caminar hacia el salón donde la morena se sentó en un sillón... Iniciaron una conversación y unos segundos después, Alycia vio a la rubia señalar hacia la ventana antes de que la morena girara la cabeza y saludara con la mano...

—No lo puedo creer. ¿Cómo se atrevió? ¿Le ha contado lo que sucede entre nosotras?

La evidencia estaba allí. La morena reía tontamente y Alycia se sintió aún más abochornada cuando se dio cuenta de que estaban hablando de ella. La recién llegada cogió la pizarra y escribió: «Hola, Alycia»

¿Qué iba a hacer? No quería pasar por una chica tímida. Así que escribió en un papel: «¡Hola, AMIGA de mi vecina!». 

Luego volvieron a hablar unos minutos antes de que la amiga saliera del apartamento.

La bella regresó a la ventana y anotó:

«Buenas noches».

Con un suspiro apesadumbrado Alycia escribió a su vez:

«Igualmente».

Las cortinas se cerraron y Alycia, resignada, se fue a acostar. 

* * *

[image: image]


Al día siguiente, la despertaron unos golpes en la puerta. Alycia primero pensó que alguna de sus amigas se habría acercado para tomar un café con ella, y se levantó, vestida sólo con una camiseta de los Yankees y unos pantaloncitos cortos.

«Toc...Toc...» volvió a escuchar.

Abrió y...

—Hola...

Alycia se paralizó. Su linda vecina estaba en el pasillo, de pie frente a ella, con un vaquero desgastado de cintura baja y una camisa blanca de manga larga, abierta hasta el nacimiento de sus pechos. Sonreía levemente, revelando unos adorables hoyuelos en sus mejillas, y llevaba unas delgadas gafas de sol sobre la nariz.

—He venido por el café, ¿recuerdas?

Alycia tuvo que parpadear rápidamente varias veces para reaccionar... No era capaz de pensar con claridad. Estaba hecha un desastre. El rostro hinchado por el cansancio, ¡ni siquiera se había desmaquillado! Se le había corrido el rímel y debía parecer un panda.

—Eh, bueno...

Y su aliento matutino. Qué horror... Dio un paso atrás lentamente, y con la voz ronca y la mirada perdida respondió:
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